
 Señor, Jesús, por todos los  que  proclaman  al  Pueblo de Dios la 
palabra  liberadora de tu Evangelio, para que ellos mismos se sientan 
llenos de  ella y  así la proclamen  con  ardor y convicción.  Por eso te 
decimos: R/ Háblanos tu Palabra, Señor. 

 
 Señor Jesús, por todos  los que  oyen tu palabra viva, para que la 

reciban, la atesoren en su corazón y dé frutos de justicia y amor en sus 
vidas. Por eso te decimos: R/ Háblanos tu Palabra, Señor. 

 
 Señor Jesús, por todos los que no te conocen todavía, para que la 

vida de muchos cristianos convencidos abra su ojos a ti, verdadera luz 
del mundo. Por eso te decimos: R/ Háblanos tu Palabra, Señor. 

 
 Señor Jesús, por los que hablan palabras de amargura y gritan su 

soledad y miseria, para que nosotros les hablemos palabras confortantes 
de esperanza. Por eso te decimos: R/ Háblanos tu Palabra, Señor. 

 
 Señor Jesús, por tu cuerpo visible en la tierra -nuestras comunidades 

cristianas-, para que sepamos vivir en paz con Dios y con los hermanos, 
y así seamos un solo corazón y una sola alma. Por eso te decimos. R/ 
Háblanos tu Palabra, Señor. 

 
Señor Jesús, tú viniste a nuestro mundo y conoces nuestras necesidades, 
deseos y aspiraciones. No nos des siempre lo que te pedimos, sino lo que 
realmente necesitamos, y quédate siempre con nosotros, ahora y por los 
siglos de los siglos. 
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  Lectura del libro de Isaías 52,7-10  

!QUÉ hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que procla-
ma la paz, que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia, que dice 
a Sión: «¡Tu Dios reina!».  Escucha:  tus vigías gritan,  cantan  a coro, 
porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. Romped a cantar a 
coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha consolado a su pueblo, ha 
rescatado a Jerusalén. Ha descubierto el Señor su santo brazo a los ojos 
de todas las naciones, y verán los confines de la tierra la salvación de 
nuestro Dios. 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
 
V/. Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha 
hecho maravillas. Su diestra le ha dado la victo-
ria, su santo brazo. R/. 
 
V/. El Señor da a conocer su salvación, revela a 
las naciones su justicia. Se acordó de su miseri-
cordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 
R/. 
 
V/. Los confines de la tierra han contemplado la 
salvación de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra 
entera; gritad, vitoread, tocad. R/. 
 
V/. Tañed la cítara para el Señor, suenen los ins-
trumentos: con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. R/. 
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Lectura de la carta a los Hebreos 1,1-6:  

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los 
padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que 
ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. Él 
es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su pala-
bra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado 
a la derecha de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué án-
gel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: 
«Yo seré para él un padre, y el será para mi un hijo»? Asimismo, cuando intro-
duce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios». 

Lectura del santo evangelio según san Juan 1,1-18:  

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él 
no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un 
hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio d él. No era él la 
luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el mundo se 
hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo 
recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los 
que creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigéni-
to del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita dicien-
do: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de 
mí, porque existía antes que yo». Pues de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la ver-
dad nos ha llegado por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 
Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 

 

 Hoy hay una luz que invade el mundo: en el solsticio de invierno del nor-
te, en el solsticio de verano del sur. Una gran noticia, que San Juan nos narra 
como un viaje apasionante: aquél que es la Palabra, que estaba junto a Dios, 
viene a nosotros, y viniendo nos abre la puerta para volver, junto a Él, hacia el 
Padre. 
 
 La historia tiene comienzo y final. Venimos del deseo de amor del Padre 
y vamos hacia ese mismo amor. Y entre tanto, estamos en sus manos, para en-
lazar nuestras manos entre nosotros. Pero no todo es tan sencillo: en el mundo 
hay tinieblas. Y la luz molesta a la tiniebla. Y nuestra voluntad puede recibir o 
rechazar al Dios que viene a nosotros “en cada persona y en cada acontecimien-
to”. Ahí nos jugamos la vida… Lo bueno es que conocemos que “a los que le re-
cibieron, les dio poder de hacerse hijos de Dios”. Como el Hijo, por Él y en Él. Y 
desde Él, todo cobra sentido. “En la vida y en la muerte, somos del Señor”. 
 
 Que hoy puedas contemplar el misterio de Belén. Que puedas sentir el 
calor y la luz que surgen del Dios-con-nosotros, que envían quien lo recibe a dar 
luz y calor a nuestro mundo. Que a pesar de los años y de las rutinas, puedas 
sorprenderte de que Dios haya puesto su tienda entre nosotros –por pura gracia- 
y se haya hecho compañero de camino: “Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo 
único, que es Dios y que vive en íntima comunión con el Padre, nos lo ha dado a 
conocer”. Para contarlo y para vivirlo. 

PARROQUIAS DE “NUESTRA COMUNIDAD” 

Alarcón,   Buenache,  Campillo de Altobuey,  Casas de  Santa Cruz,   Castillejo de 
Iniesta,   Gabaldón,   Hontecillas,   Motilla  del   Palancar,  Olmedilla  de  Alarcón,  
Paracuellos  de  la  Vega, Quintanar  del  Rey,   Valhermoso de la Fuente,    Valverdejo,   
Villagarcía   del    LLano,  


